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cho grande, por ese hombre que la ha
bía abandonado por Doña Ines de San- 
doval: la marquesa estaba celosa y que
ría vengarse; la marquesa era el ene
migo mas poderoso del primer minis
tro. En efecto, esta muger sagaz é in
trigante salió victoriosa en la guerra 
que la decalró Ensenada. Logró una 
noche introducirse en casa del minis
tro, y presenciar sin ser notada una en
trevista que éste tuvo con el embajador 
de Francia, en la cual Somodevilla a- 
ceptó un tratado que éste le proponía; 
tratado por supuesto muy desventajo
so para la España y de gran provecho 
para la Francia. Cuando se termina 
la entrevista, la marquesa sale de su es
condite, se apodera del tratado, que ha 
dejado Zenon en su mesa, y lo remite 
á la reina. Ensenada lo estraña, sos
pecha, y al fin cree que nadie mas que 
la marquesa puede haberle sustraido 
este instrumento. Se dirige á Doña I- 
nes: ésta se interesa con la marquesa 
para que le devuelva la nota diplomá
tica; pero nada consigue. Ensenada 
usa de las amenazas: pone en manos 
de la marquesa una orden de destierro 
para que salga de la corte, y le da 24 
horas solamente. La marquesa, que 
todo lo tiene previsto y allanado de 
antemano, no solo no sale á su destier
ro, sino que hace que el marques deje 
de ser ministro y pierda el favor del so
berano; manda á Doña Ines á mudar de 
aires á Suiza, y evita así que la Espa
ña, por quien ella se desvela, sea presa 
del estrangero. Libra ademas á Ense
nada del furor del pueblo, que se había 
levantado contra él, y se conforma con 
que éste se retire á la Rioja al seno de 
su familia, para saciar su venganza; de
jando burlado al mismo tiempo á D. 
Ricardo Val, ambicioso cortesano, que 
esperaba suceder al marques en el man
do, y que tenia hecha alianza con el 
inglés.

Hé aquí en suma el asunto de que el 
autor, con tanta destreza, ha hecho la 
segunda parte de la Rueda déla For
tuna.

Los caracteres respectivos están muy 
bien dibujados y perfectamente sosteni
dos en todo el curso de la comedia, cu

ya acción camina con rapidez. La 
ces comprometidos é interesantes, á 
vez que verosímiles; situaciones verd 
deramente cómicas, y una versificacu 
fácil, sonora y armoniosa, son los dot 
principales de la comedia de que h 
filamos, digna creación del ingenio d 
Sr. Rufií.

La ejecución en el teatro Princif 
fué muy buena, LaSra. Peluffo esl 
vo admirable; comprendió su papel 
supo hacerlo tal como él era, imitan^ , 
en todo á la naturaleza; con espresic ¡ 
con gracia, con todo, en fin, lo que i ¡ 
quería para que saliese perfecto. L ; 
esfuerzos de la Sra. Peluffo fueron pi I 
miados con numerosísimos y muy just 
aplausos. El Sr. Armenia estuvo m 1 
feliz en la representación del suyo, 
marques de la Ensenada; nos dejó m 
complacidos, y le elogiamos, como 
justo, con mucho placer. La Sra. . 
menez sacó del suyo todo el partido q 
se podia, y conquistó merecidos p 1 
moteos. El papel del Sr. Salgado e j 
muy corto, de manera, que no se pr< j 
taba á grandes cosas; pero en la prirr | 
ra parte no es así, y este señor lo e 
cuto muy bien. El Sr. La-Puerta t || 
vo cosas buenas y cosas menos que m 1 
dianas: en lo general anduvo con po | 
acierto. No podemos menos de dec I 
que estrañamos mucho que un emba_ k 
dor de la Gran Bretaña se presenta | 
en la corte de España con un vestí f 
tan usado, con un vestido de pana az I 
celeste, raido por el tiempo y muy ( i 
tropeado por el uso; con un vestido q 1 
se desdeñaría de usar un lacayo de | 
noble, y que sin embargo el embajad i 
inglés llevaba á todas partes. Sr. L I1 
Puerta, mas cuidado, mas gusto pa I 
vestir; el abandono con que vd. mira < 1 
te punto, le hace deslucir muchas 5 I 
ces.

Por lo demas, propiedad en los ti I 
ges, decoraciones magníficas, muebl I 
ricos y propios de la época, fueron 1 l 
cosas que mas realce dieron á la segu 
da parte de la Rueda de la Fortuna.

El Sr. Estrella se ha recom 
liado un tanto con nosotros en el d< 
empeño del papel de Mauricio en la I 
gunda parte-—Vale.
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